
El AcuEducto dE SEgoviA 
El Acueducto de Segovia es uno de los monumentos más impresionantes y mejor conservados de la 
época romana en España. Situado en el corazón de la ciudad de Segovia, este colosal sistema de 
conducción de agua no solo es una obra maestra de la ingeniería antigua, sino también un símbolo de 
la continuidad histórica y cultural que ha marcado a la ciudad a lo largo de los siglos. Su presencia 
domina el paisaje urbano y recuerda el legado duradero de Roma en la península ibérica. 

La construcción del acueducto se remonta a finales del siglo I o 
comienzos del siglo II d.C., durante el periodo del Imperio romano. 
Aunque no se conoce con total certeza la fecha exacta ni el 
emperador que ordenó su construcción, se cree que fue levantado 
durante los reinados de Domiciano o Trajano. Su función principal 
era transportar agua desde la sierra de Guadarrama hasta la ciudad 
de Segovia, salvando una distancia de más de quince kilómetros. 
Este objetivo, aparentemente simple, requería un profundo 
conocimiento técnico y una planificación precisa del terreno. 

Uno de los aspectos más sorprendentes del Acueducto de Segovia es su sistema constructivo. Está 
formado por más de 160 arcos, dispuestos en dos niveles en su parte más alta, y alcanza una altura 
máxima cercana a los treinta metros. Lo más llamativo es que fue construido sin utilizar ningún tipo 
de mortero. Los bloques de granito, perfectamente tallados, se sostienen únicamente gracias a su 
peso y a un equilibrio estructural impecable. Esta técnica demuestra el extraordinario nivel de 
conocimiento en ingeniería y arquitectura alcanzado por los romanos. 

El tramo más conocido del acueducto se encuentra en la plaza del Azoguejo, donde la estructura 
alcanza su mayor altura y ofrece una imagen monumental que impresiona tanto a visitantes como a 
habitantes locales. Allí, los arcos se elevan con una armonía casi perfecta, creando una sensación de 
orden y estabilidad. A pesar del paso del tiempo, terremotos, guerras y cambios urbanos, el 
acueducto ha permanecido en pie durante casi dos mil años, cumpliendo su función original durante 
gran parte de ese tiempo. 

El agua que transportaba el acueducto procedía de manantiales situados en la sierra y era conducida 
mediante un canal ligeramente inclinado, diseñado para mantener un flujo constante. Antes de llegar 
a la ciudad, el agua pasaba por depósitos de decantación donde se eliminaban impurezas. Este 
sistema muestra que los romanos no solo se preocupaban por llevar el agua hasta las ciudades, sino 
también por su calidad y distribución. El abastecimiento de agua era un elemento fundamental para 
la vida urbana romana y para el desarrollo de baños públicos, fuentes y viviendas. 

A lo largo de la Edad Media, el acueducto siguió siendo utilizado y mantenido. Esto es especialmente 
significativo, ya que muchas construcciones romanas fueron abandonadas o reutilizadas con otros 
fines. En Segovia, sin embargo, la estructura se integró en la vida cotidiana de la ciudad. Durante la 
ocupación musulmana y posteriormente tras la reconquista cristiana, el acueducto continuó siendo 
una infraestructura esencial. En algunos periodos sufrió daños, especialmente durante conflictos 
bélicos, pero fue restaurado para garantizar su funcionamiento. 

Con el paso de los siglos, el Acueducto de Segovia fue adquiriendo también un fuerte valor simbólico. 
Más allá de su función práctica, se convirtió en un emblema de la ciudad. La población desarrolló 
leyendas en torno a su construcción, como la famosa historia que atribuye la obra al diablo, engañado 
por una joven segoviana. Estas leyendas reflejan la fascinación popular por una obra cuya magnitud 
parecía imposible de lograr sin ayuda sobrenatural. 
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Durante la Edad Moderna, el acueducto fue objeto de diversas intervenciones de conservación. En el 
siglo XV se restauraron algunos arcos dañados, y se añadieron elementos decorativos, como 
imágenes religiosas, que aún hoy pueden verse en ciertos puntos de la estructura. Estas 
intervenciones muestran cómo cada época dejó su huella en el monumento, adaptándolo a nuevas 
sensibilidades sin alterar su esencia original. 

En el siglo XIX y especialmente en el XX, el valor histórico y 
patrimonial del acueducto fue plenamente reconocido. Se 
realizaron estudios técnicos detallados y se emprendieron 
proyectos de conservación para garantizar su estabilidad. A 
finales del siglo XX, el acueducto dejó de utilizarse como 
sistema de abastecimiento de agua, pero su importancia como 
monumento histórico y cultural se consolidó definitivamente. 

El Acueducto de Segovia forma parte del conjunto histórico de la ciudad, declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO. Este reconocimiento subraya su valor universal excepcional y la 
necesidad de protegerlo como legado común de la humanidad. La integración del acueducto en el 
tejido urbano es uno de los aspectos más singulares de Segovia. No se trata de una ruina aislada, sino 
de una estructura que convive con la vida diaria, el tráfico, las plazas y los edificios modernos. 

Para los visitantes, el acueducto ofrece una experiencia visual y emocional muy intensa. Contemplar 
sus arcos desde abajo permite apreciar la escala monumental de la obra y la precisión de su 
construcción. Al mismo tiempo, recorrer la ciudad y encontrar el acueducto en distintos puntos ayuda 
a comprender cómo se extendía originalmente y cómo organizaba el espacio urbano. Es un 
monumento que se descubre poco a poco, integrándose en el recorrido por la ciudad. 

Desde un punto de vista educativo, el Acueducto de Segovia es un ejemplo excepcional para 
comprender la ingeniería romana. Permite explicar conceptos como la gravedad, la distribución del 
peso, la planificación hidráulica y la relación entre infraestructura y desarrollo urbano. Por esta razón, 
es un recurso habitual en la enseñanza de la historia y la arquitectura, tanto para estudiantes como 
para especialistas. 

El acueducto también invita a reflexionar sobre la relación entre el ser humano y el entorno. Los 
romanos supieron aprovechar los recursos naturales y adaptar el paisaje a sus necesidades sin 
tecnologías modernas. Su capacidad para observar el terreno y diseñar soluciones duraderas resulta 
especialmente relevante en la actualidad, en un contexto de debate sobre sostenibilidad y gestión de 
recursos. 

En la vida cultural de Segovia, el acueducto ocupa un lugar central. Es escenario de celebraciones, 
eventos y encuentros, y aparece constantemente en la iconografía de la ciudad. Para los segovianos, 
no es solo un monumento turístico, sino parte de su identidad colectiva. Crecer en Segovia significa 
convivir con esta obra milenaria, verla a diario y asumirla como algo propio. 

El impacto del acueducto en el turismo es considerable. Miles de personas visitan Segovia cada año 
atraídas por esta construcción romana, lo que contribuye a la economía local y a la difusión del 
patrimonio cultural. Al mismo tiempo, este éxito obliga a gestionar cuidadosamente el flujo de 
visitantes para garantizar la conservación del monumento y la calidad de vida de la ciudad. 

Desde una perspectiva cultural más amplia, el Acueducto de Segovia representa la continuidad entre 
pasado y presente. Es una prueba tangible de que las obras humanas pueden trascender su tiempo y 
seguir teniendo significado siglos después de su creación. Su resistencia física es también una 
resistencia simbólica frente al olvido y la destrucción. 
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Para quienes estudian español o la historia de España, el acueducto ofrece una puerta de entrada 
privilegiada al mundo romano y a su influencia duradera. A través de este monumento se pueden 
comprender aspectos clave como la romanización, el desarrollo urbano y la herencia cultural que 
Roma dejó en la península ibérica. 

En definitiva, el Acueducto de Segovia es mucho más que una obra de ingeniería antigua. Es un 
testimonio vivo del ingenio humano, de la importancia del agua como recurso y de la capacidad de 
una sociedad para crear estructuras funcionales y bellas al mismo tiempo. Su silueta imponente 
sigue marcando el perfil de la ciudad y recordando que la historia no es algo lejano, sino una 
presencia constante en nuestro entorno cotidiano. 
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